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			LA mujer se giró del todo y se llevó las manos al pecho, con los ojos muy abiertos.

			—¡Cielos! ¡Me has asustado!

			Quinn se consideraba un tipo tolerante y había despreciado a muy poca gente en su vida, aunque su padre fuera la primera excepción a esa regla.

			Pero si tuviera que hacer una lista, Tess Jamison estaría en los puestos de cabeza.

			Iba a volver a preguntarle qué hacía en el rancho Winder cuando sus neuronas adormiladas le hicieron comprender que el trasero que había admirado estaba cubierto por lo que sin duda era un pantalón azul de uniforme de enfermera.

			Llevaba una cesta con medicamentos en una mano y una tabla con sujetapapeles bajo el brazo.

			—¿Tú eres la enfermera? —preguntó, incrédulo.

			—Eso creo —se llevó la mano libre al estetoscopio que colgaba de su cuello—. Hola, Quinn. ¿Cómo te va?

			Él se preguntó si seguía arriba en la cama, sufriendo uno de esos inquietantes sueños de adolescencia, en los que uno se matriculaba en una clase avanzada y descubría que no había leído una página del libro de texto, no sabía nada del tema y aun así, todos esperaban que sacara sobresaliente.

			No podía ser verdad. Era demasiado surrealista, que alguien a quien no había visto desde la noche de graduación, y a quien habría preferido no volver a ver, apareciera de repente en el pasillo del rancho Winder con un aspecto muy similar al que había tenido quince años antes.

			Parpadeó pero, maldita fuera, ella no desapareció. Deseó despertarse de golpe.

			—Tess —gruñó, sin saber qué decir.

			—Correcto.

			—¿Cuánto tiempo llevas cuidando de Jo?

			—Dos semanas —contestó ella. Él se preguntó si su voz siempre había tenido ese tono ronco o si era nuevo—. En realidad, somos varias. Yo suelo hacer el turno de noche. Vengo cada tres o cuatro horas para comprobar sus constantes vitales y aliviarle el dolor. Tengo otros cuatro pacientes en diferentes fases, pero ella es mi favorita.

			Mientras hablaba, fue acercándose. Él contuvo el aliento y luchó contra el instinto de cubrirse la entrepierna, como precaución.

			No porque lo hubiera herido físicamente en su turbulento pasado, sino porque Tess Jamison, Reina del Baile de principio de curso, portavoz de graduación y reina de todo, tenía la capacidad de capar a un hombre con una sola mirada.

			No olía a humo y azufre, como él habría esperado, sino a vainilla y melocotón maduro, un aroma que le hizo pensar en las tórridas tardes de verano pasadas en el porche del rancho, comiendo helado y galletas caseras.

			Ella fue hacia la cocina y encendió la luz que había sobre el fregadero.

			Por primera vez, la vio a plena luz. Estaba tan encantadora como cuando lució la corona de Reina del Baile, con los mismos pómulos altos, nariz delicada y labios carnosos que él recordaba. Sus ojos seguían siendo el rasgo más impresionante: verdes, almendrados y enmarcados por pestañas oscuras y espesas.

			Pero habían pasado quince años y sólo el recuerdo sobrevivía a eso. Había perdido la mirada inocente y fresca que tanto lo había engañado. Tenía finas arrugas de expresión alrededor de los ojos e iba muy poco maquillada.

			—No sabía que habías vuelto —dijo ella por fin, al ver que seguía escrutándola—. Easton no lo mencionó antes de acostarse.

			Por lo visto, Easton había optado por callarse varias cosas.

			—He llegado esta tarde —consiguió decir, no ladrar, aunque le costó cierto esfuerzo—. Jo quería vernos a todos una vez más.

			No fue capaz de decir «por última vez», pero aun así, los ojos verdes se suavizaron.

			Él se recordó que era una enfermera de cuidados paliativos, por mucho que le costara creerlo. Debía de estar adiestrada para simular compasión. A la verdadera Tess Jamison no le importaba nada en el planeta excepto ella misma.

			—¿Has venido a pasar el fin de semana?

			—Más tiempo —contestó él, con voz seca. No era asunto suyo que fuera a quedarse en el rancho Winder mientras Jo lo necesitara; ni que tuviera la esperanza de que fuera mucho más de lo que los médicos auguraban.

			Ella asintió una vez, solemne, y él supo que había captado todo lo que no había dicho. La compasión de esos ojos, y su inexplicable deseo de ahogarse en ellos, exacerbaron su hostilidad.

			—Me cuesta creer que hayas seguido en Pine Gulch todos estos años —farfulló—. Pensaba que Tess Jamison estaba deseando sacudirse el polvo de Idaho de sus botas de diseño.

			—Ahora me llamo Tess Claybourne —sonrió—. Y los planes cambian sin saber cómo, ¿no crees?

			—Empiezo a darme cuenta.

			Lo picó la curiosidad de saber qué había hecho ella durante los quince años pasados. Y el porqué de la tristeza que veía en sus ojos.

			Pero se recordó que se trataba de Tess. Le importaba un cuerno lo que hubiera hecho, por muy adorable que fuera su aspecto.

			—Así que te casaste con Scott, ¿eh? Supongo que sus músculos de futbolista se transformaron en grasa, ¿no? ¿Sigue en el rancho con su padre?

			Ella apretó los labios un segundo, después esbozó otra sonrisa diminuta.

			—Ni lo uno, ni lo otro. Murió hace casi dos años.

			Quinn se fustigó internamente por su falta de tacto. Por lo visto, nada había cambiado. Ella siempre había hecho aflorar lo peor de él.

			—¿Cómo?

			Ella tardó un momento en contestar. Fue hacia la cafetera, que estaba encendida, y se sirvió una taza como si fuera una costumbre habitual.

			—Neumonía —contestó, añadiendo sacarina al café—. Scott murió de neumonía.

			—¿En serio? —se extrañó él. Había creído que sólo los ancianos y los niños morían de eso.

			—Estuvo… enfermo mucho tiempo. Su sistema inmunológico estaba dañado y no pudo con la enfermedad.

			Quinn, aun tratándose de una mujer a la que despreciaba, no era despiadado. Se obligó a ofrecerle sus condolencias.

			—Sería muy duro para ti. ¿Teníais hijos?

			—No.

			Esa vez, miró el café y ni siquiera se molestó en forzar una sonrisa. Quinn no pudo evitar pensar en lo surrealista que era estar allí charlando con ella en la cocina del rancho Winder, de madrugada, cuando su instinto le pedía gritar, rugir y echarla de allí a patadas.

			—Jo me ha comentado que diriges una gran empresa de transportes en el noroeste —dijo ella.

			—Cierto —repuso él. Era la tercera más grande de la zona, y esperaba que con los contratos que estaba negociando, Transportes Southerland subiera al segundo puesto y siguiera prosperando.

			—Está muy orgullosa de sus chicos y de Easton. Habla de vosotros todo el tiempo.

			—¿En serio? —no le hacía gracia que Jo compartiera con Tess ningún detalle de su vida.

			—Oh, sí. Seguro que está encantada de tenerte en casa. Debe de ser la razón de que esté durmiendo tan bien. Ni siquiera se despertó cuando comprobé sus constantes vitales, y eso es raro. Jo suele tener un sueño muy ligero.

			—¿Cómo están?

			—¿Disculpa?

			—Sus constantes vitales. ¿Cómo está?

			Odiaba preguntarlo, y más a Tess, pero era de los que afrontaban mejor los retos con información.

			Ella tomó un trago de café, derramó el resto en el fregadero y abrió el grifo para aclarar la taza.

			—Su tensión arterial es más baja de lo que nos gustaría, y necesita oxígeno cada vez más a menudo. Intenta ocultarlo, pero siente dolor casi todo el tiempo. Me gustaría poder darte mejores noticias.

			—No es culpa tuya —dijo él, aunque deseaba encontrar la forma de culparla por ello.

			—A veces me siento como si lo fuera. Mi trabajo es hacer que esté lo más cómoda posible, pero dice que no quiere pasar sus últimos días atontada por drogas y calmantes. Eso limita nuestras opciones. Pero hacemos lo que podemos.

			Él no podía entender que alguien eligiera una profesión así. Se preguntaba por qué una mujer como Tess Jamison, Claybourne en la actualidad, había optado por quedarse en el diminuto Pine Gulch y dedicarse a los enfermos terminales. Le parecía una incongruencia sin sentido.

			—Es hora de irme —dijo ella—. Tengo otros tres pacientes que ver esta noche. Pero volveré dentro de unas horas, y Easton sabe que puede llamarme si me necesita. Eh… me ha gustado verte, Quinn.

			Él no habría creído sus palabras incluso si no hubiera visto la mentira en sus ojos verdes. Le había alegrado tanto verlo como a él encontrarla de noche en el rancho Winder.

			Aun así, la cortesía que Jo le había instilado lo llevó a acompañarla a la puerta. Esperó hasta verla subir a su automóvil y luego volvió a entrar, moviendo la cabeza de un lado a otro.

			Tess Jamison Claybourne.

			Como si le hubiera hecho falta otro disgusto al que enfrentarse estando en Pine Gulch.

			 

			 

			Quinn Southerland.

			Dios bendito.

			Tess se quedó unos minutos sentada en el pequeño utilitario que había comprado tras vender la furgoneta con acceso para silla de ruedas de Scott. Su mente era un torbellino de sensaciones, todas agudas, duras y desagradables.

			Él la despreciaba. Irradiaba rencor. Aunque le había hablado con cortesía, cada palabra había estado matizada por el desdén. Los ojos azules con destellos plateados no habían templado su frialdad ni un segundo.

			Tess soltó el aire de golpe, más desconcertada por el breve encuentro de lo que habría esperado. Era capaz de soportar cierta animadversión, o al menos eso había creído, hasta ese momento.

			Pero en realidad, no tenía experiencia al respecto. La mayoría de los habitantes de Pine Gulch la trataban de forma muy distinta.

			Sola, en la oscuridad del coche, dejó escapar una risa triste. En los últimos años había pensado mucho en lo harta que estaba de que en Pine Gulch la trataran como a una especie de santa. Quería que la gente la viera como era en realidad: una persona con esperanzas, sueños y defectos. No sólo como a la mujer abnegada que había dedicado años de su vida a cuidar a su esposo.

			Sacudió la cabeza y se rió de nuevo. Un término medio habría estado bien. El vilipendio de Quinn Southerland era más ácido de lo que se sentía capaz de afrontar.

			Tenía derecho a despreciarla. Entendía sus sentimientos y no podía culparlo por ellos. Lo había tratado muy mal en el instituto. El recuerdo de la peor parte de sí misma le provocó un escalofrío; por fin, arrancó el coche.

			Su forma de tratar a Quinn había sido reprochable, más que cruel, y habría querido borrar ese recuerdo. Pero verlo de nuevo, tantos años después, había hecho que las imágenes asaltaran su mente como cristales rotos.

			Recordaba los desagradables rumores que había propagado sobre él; los comentarios hirientes que hacía cuando él podía oírlos; y a cuántos amigos y profesores había puesto en su contra, sin necesidad de esforzarse demasiado.

			Había sido una arpía malcriada y petulante. No era algo que le gustara recordar, una vez aplicado el filtro de la madurez y la sabiduría que otorgan los años y la experiencia.

			Se merecía su desdén, pero eso no palió su angustia mientras conducía desde el rancho hacia la carretera de Cold Creek, oyendo el crujido de las hojas que caían al suelo, azuzadas por el viento otoñal de octubre.

			Adoraba a Jo Winder desde que, de niña, había sido paciente y amable con la peor estudiante de piano que podía tener una profesora. La noche anterior le había prometido que seguiría siendo una de sus enfermeras hasta que llegara el final. Se preguntó cómo iba a poder cumplir su promesa si eso suponía enfrentarse a diario con el reflejo de su maldad de adolescente tonta que no tenía en cuenta los sentimientos de los demás.

			En la oscuridad y el silencio, cruzó el cañón de Cold Creek para ir a visitar a otro paciente, en el extremo oeste de Pine Gulch.

			No solía molestarla ser la única persona en movimiento a esas horas de la noche. Aunque fuera a visitar al más difícil de sus pacientes, disfrutaba de la paz de la quietud y la soledad.

			Ed Hardy era un gruñón de ochenta años a quien le fallaban los riñones tras años de lucha contra la diabetes. No se enfrentaba a la muerte con la dignidad y gracia de Jo Winder, seguía negándose y batallando. Era antipático y peleón, y maldecía a cualquiera que le recordara que ya no era un vaquero de veinticinco años.

			Pero ella lo quería aun así. En realidad, quería a todos los pacientes terminales que cuidaba, por difíciles que fueran. Los echaría de menos cuando se marchara de Pine Gulch, al mes siguiente.

			Suspiró mientras conducía por la calle Mayor, con sus negocios a oscuras, iluminada por históricas farolas estilo Viejo Oeste.

			Excepto cuando estudiaba Enfermería en Boise y los primeros meses de matrimonio, había vivido siempre en ese pequeño pueblo de Idaho, al oeste de las montañas Teton.

			Scott y ella no habían planeado quedarse allí. Sus sueños aspiraban a más de lo que podía ofrecer una comunidad rural como Pine Gulch.

			Se habían casado un año después de que ella acabara Enfermería. Él estaba en su primer año de Medicina, deseando ayudar a la gente y cambiar el mundo. Habían hablado de abrir una clínica en algún país subdesarrollado, de viajar y del mundo de posibilidades que se les ofrecían.

			Pero la vida no entendía de planes. En vez de viajar a lugares exóticos y cambiar el mundo, había tenido que llevar a su marido de vuelta a Pine Gulch, donde contaba con una red de amigos, familia y vecinos que podía apoyarla.

			Aparcó ante la casa de los Hardy y vio que el suelo estaba cubierto de hojarasca. La señora Hardy tenía las manos llenas ocupándose de su marido enfermo. Tenía un nieto en Idaho Falls que solía echar una mano en el jardín, pero había empezado el curso y no iba tanto como en verano.

			Tess apagó el motor y repasó su agenda mentalmente, para ver si podía acercarse un día de ésos con un rastrillo.

			Su trabajo nunca se había limitado a paliar el dolor y facilitar el tránsito a la otra vida. Había estado al otro lado y sabía cuánto alegraba el corazón que alguien apareciera con una sonrisa, un paño y limpiacristales para ocuparse de las ventanas que no había podido limpiar en meses por estar cuidando de otra persona.

			Su experiencia le había enseñado que su trabajo era aliviar la carga de la familia, tanto como el dolor del paciente a su cargo. Incluso la de parientes hostiles, como Quinn Southerland.

			El viento agitó las hojas que cubrían el suelo. Tess se estremeció, pero no por la perspectiva del invierno que estaba a punto de llegar, sino por el recuerdo del azul gélido de los ojos de Quinn.

			Aunque no estaba deseosa de volver a verlo, ni de enfrentarse a la amarga realidad de la chica malcriada que había sido, adoraba a Jo Winder. No iba a permitir que la presencia de Quinn le impidiera cuidar a Jo como se merecía.
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			QUINN entró en El Gulch y tuvo la sensación de haber retrocedido veinte años en el tiempo, a la primera vez que entró en la cafetería con sus padres de acogida. Recordaba perfectamente ese día: el olor a patatas fritas y carne, los taburetes redondos junto a la barra, las miradas curiosas de la gente que intentaba adivinar la identidad del huraño chico moreno que acompañaba a Jo y a Guff.

			Todo seguía igual: el techo de uralita estampada, el largo espejo tras la barra y el olor a comida frita que provocó que una descarga de triglicéridos surcara sus venas.

			Incluso los rostros eran los mismos. Habría jurado que eran los viejos clientes habituales los que ocupaban la mesa del rincón que atendía Donna Archeleta, cuyo marido, Lou, se ocupaba de la cocina con eficacia y alegría. Reconoció a Mick Malone, Jesse Redbear y Sal Martínez.

			Y, por supuesto, a Donna. Estaba junto a la mesa con una cafetera en la mano, pero estuvo a punto de dejarla caer al suelo cuando alzó la cabeza al oír la campanilla de la puerta y lo vio.

			—Quinn Southerland —exclamó con deleite—. En carne y hueso.

			—Hola, Donna.

			Donna, una de las mejores amigas de Jo, siempre había sido muy amable con Brant, Cisco y él. Y no se lo habían puesto fácil. En aquella época, habían sido los chicos malos del pueblo. No tanto Brant, pero solía ser culpable por asociación, al menos.

			—No sabía que estabas aquí —dejó la cafetera en una mesa y lo rodeó con sus delgados brazos. Él hizo lo propio, preguntándose cuándo se había vuelto tan frágil como Jo.

			—Llegué ayer —dijo.

			—¿Y por qué diablos no me lo ha dicho nadie?

			Él abrió la boca, pero ella lo cortó.

			—Oh, no, Jo. ¿Está…? —se le quebró la voz, pero él vio la ansiedad de sus ojos.

			Negó con la cabeza y forzó una sonrisa.

			—Esta mañana se ha despertado llena de energía, con ganas de comer un bollo de Lou. Ha dicho que era lo que más le apetecía y que le llevara uno. Como East dice que no tiene hambre últimamente, he venido a comprarlo cuanto antes.

			El rostro arrugado de Donna se iluminó como un amanecer de junio en la montaña.

			—Tienes suerte, cielo. Creo que acaba de sacar una bandeja del horno. Espera aquí y toma un café mientras voy a envolver media docena para ella.

			Sin dejarle decir palabra, agarró una taza y le sirvió un café. Él se rió ante esa nueva evidencia de lo poco que había cambiado El Gulch.

			—Creo que uno, tal vez dos, serán suficientes. Como he dicho, no tiene mucho apetito.

			—Bueno, así podrá tomar otro después o mañana, y habrá para Easton y para ti. No discutas. Siéntate y bébete el café, sé buen chico.

			Él sonrió por su determinación y su deseo de hacer algo por una persona a la que quería. Echaba pocas cosas de menos de Pine Gulch, pero ese sentido de comunidad, de pertenecer a algo mayor que uno mismo, sin duda era una de ellas.

			Se sentó ante la larga barra, uniéndose a otros clientes solitarios, que lo miraron con curiosidad. Volvió a tener la sensación de regresar al pasado. Vio el desconchón de la esquina inferior del espejo; lo habían hecho Cisco y él un día que, haciendo el bruto, dieron un golpe a un salero que salió volando y se estrelló contra el espejo.

			Recordaba aquella tarde con tanta claridad como su vuelo desde Japón el día anterior: la angustia que sintió en el estómago al enfrentarse al enfado de Lou y Donna, y el miedo a lo que dirían Guff y Jo cuando llegara a casa. Sólo llevaba con ellos un año, doce tumultuosos meses, y había estado seguro de que lo devolverían a la red de acogida, hartos de él.

			Pero Guff no había gritado ni le había ordenado que hiciera las maletas. Le había hecho sentarse y le había contado una de sus historias de cuando era un joven vaquero y había sacado el revólver y disparado varios tiros al cristal trasero de una furgoneta que creía abandonada, y que resultó ser del hermano de su jefe.

			—«Un hombre asume la responsabilidad por sus acciones» —le había dicho Guff, solemne. No dijo más, pero la confianza que vio en sus ojos marrones apabulló a Quinn. Así que había vuelto a El Gulch y se había ofrecido a trabajar las horas necesarias para pagar un espejo nuevo.

			Sonrió al recordar la respuesta de los Archeleta.

			—«Creo que dejaremos el desconchón como recordatorio» —había dicho Lou—. «Pero siempre hay platos que fregar».

			Cisco y él habían pasado varios sábados en la cocina, fregando. Aunque le costara admitirlo, había disfrutado de esos días, escuchando las bromas y cotilleos del café.

			Lou Archeleta salió de la cocina, con la calva tan reluciente como siempre y su enorme bigote cano. Su sonrisa de bienvenida fue como un bálsamo para Quinn.

			—Ha pasado demasiado tiempo —Lou se secó la mano en el delantal y se la ofreció—. He oído decir que Seattle te ha tratado bien.

			Quinn estrechó la mano con firmeza, consciente de que gran parte de su éxito en los negocios se debía a haber visto la integridad, bondad y respeto con los que Lou y Donna trataban a sus clientes.

			—Me ha ido bien —dijo.

			—Más que bien. Jo dice que tienes una elegante casa en la playa y un avión privado.

			Técnicamente, era el avión corporativo. Pero como era propietario de la empresa, no tenía sentido entrar en una disquisición semántica.

			—¿Qué me dices de ti? ¿Qué tal está Rick?

			El hijo de los Archeleta había sido compañero de instituto y se había graduado un año después que él. El mismo año que Tess Jamison, de hecho.

			—Bien. Ahora está en Boise. Es contratista de fontanería y tiene un buen negocio. Hemos tenido nuestra primera nieta este año —el orgullo iluminó los rasgos toscos de Lou.

			—Enhorabuena.

			—Sí, después de cuatro chicos, por fin una niña.

			Quinn se atragantó con el sorbo de café.

			—¿Rick tiene cinco hijos? —le daba vueltas la cabeza sólo con pensar en tener uno. Tener casi para un equipo de baloncesto, lo superaba.

			—Sí —Lou se rió—. Empezó pronto y dos son gemelos. Es muy buen padre.

			La campanilla de la puerta anunció la llegada de alguien, pero Quinn seguía anonadado por la idea de su amigo criando a una patulea de críos y desatascando cuartos de baño.

			Sin embargo, sintió un escalofrío en la espalda, que se intensificó cuando oyó a los dos ancianos del rincón cacarear con deleite.

			—Ya era hora de que llegaras —gritó uno—. Mick estaba seguro de que hoy nos fallarías.

			—¿Estás de broma? —contestó una voz femenina—. Mi parte favorita de trabajar por la noche es venir aquí a desayunar todos los días para que me machaquéis. No sabría vivir sin eso.

			Quinn se tensó en el taburete. No necesitó girar la cabeza para saber quién se estaba sentando a la mesa de los ancianos. Había oído esa voz por última vez a las tres de la mañana, en la cocina del rancho Winder.

			—Hola, señorita Tess —saludó Lou—. ¿Quiere lo de siempre?

			—Eso es, Lou. Llevo toda la noche soñando con tu tortilla de verduras. Estoy muerta de hambre.

			—Chica, necesitas algo más interesante para llenar tus noches, si sólo sueñas con la tortilla de Lou —dijo una mujer que estaba sentada a una mesa cercana. Todos se rieron.

			Todos menos Quinn. Ella era cliente habitual allí, igual que los demás. Formaba parte de la comunidad mientras que él, una vez más, era el intruso.

			A ella siempre se le había dado de maravilla recordárselo. Se giró lentamente en el taburete para mirarla. Vio el destello de sorpresa en sus ojos. No se había dado cuenta de su presencia allí hasta ese momento.

			Ella disimuló ofreciéndole una sonrisa y agitando la mano. Era obvio que no se alegraba de verlo. Notó la súbita tensión de sus hombros. Pero no era la única. Para Quinn, encontrarse con su peor pesadilla dos veces en menos de seis horas era verla dos veces de más.

			Le pareció ver algo extrañamente vulnerable en los brillantes ojos verdes. Después, ella se volvió hacia los ancianos de la mesa e hizo un comentario que provocó sus risas.

			Sin duda, Tess era una favorita de todos ellos. Eso no lo sorprendió. Era experta en manejar a la gente. Seguramente llevaba haciéndolo desde que tenía la edad de la nieta recién nacida de los Archeleta.

			Cuanto más duraba la conversación, más se le agriaba el humor. Sonaba vivaz, graciosa y encantadora. Parecía ser el único que veía la maldad que ocultaba bajo su dotes de actriz.

			Cuando ya no aguantaba más, Donna volvió con dos bolsas de bollos y un café para llevar.

			—Aquí tienes, cielo. No pretendía hacerte esperar tanto, pero ha llamado un distribuidor. Bollos de sobra, y un café para el camino.

			Él aceptó la ofrenda de Donna con una sonrisa afectuosa, dejando de lado su irritación con Tess.

			—Gracias.

			—Dale a mi amiga un beso enorme de parte de todos los de El Gulch. Dile que siga resistiendo y que todos rezamos por ella.

			—Lo haré.

			—Vuelve por aquí antes de marcharte. Prepararemos ese filete de pollo frito que tanto te gusta y nos pondremos al día.

			—Es una cita —la besó en la mejilla y fue hacia la puerta. Iba a salir cuando Tess lo llamó.

			—Espera un minuto, ¿quieres?

			Adoptó una expresión de indiferencia y se dio la vuelta; no quería que los clientes vieran cuánto lo molestaba verla actuar como si aún fuera la reina del baile, que se dignaba a desayunar con las hordas de súbditos leales y entregados.

			No quería hablar con ella. No quería aceptar lo encantadora que estaba incluso con uniforme de enfermera, tras haber pasado la noche en pie atendiendo a pacientes terminales.

			Olía a vainilla y sol. No quería verla resplandeciente como la mañana; no quería ver los rizos caoba que acariciaban su mandíbula, las pecas que salpicaban su nariz o la línea dorada que enmarcaba el iris verde de sus ojos.

			No quería ver a Tess en absoluto, para no volver a sentirse como un forastero en Pine Gulch. Sobre todo, no quería estar allí perdiendo el tiempo mientras la mujer a la que adoraba iba alejándose de la vida, poco a poco.

			—¿Cómo está Jo esta mañana? —preguntó ella—. Parecía inquieta a las seis, cuando fui a echarle un vistazo.

			Por lo que él recordaba, Tess nunca había formado parte del grupo de teatro del instituto. O se había convertido en una actriz fabulosa, o su preocupación por Jo era sincera.

			—No lo sé —soltó el aire de golpe, luchando contra su antagonismo—. Me ha parecido que estaba mejor hoy que cuando llegué anoche. Pero no tengo datos para saber qué es normal y qué no —alzó la bolsa—. Por lo menos tenía la energía suficiente para pedir unos bollos de Lou.

			—Excelente. Estas últimas semanas le ha resultado difícil comer. Verte debe de haber renovado su energía.

			Él se preguntó si estaba criticándolo por no haber vuelto antes. Arrugó la frente, incómodo con el pinchazo de culpabilidad que sintió en el estómago. Si Jo y Easton no le hubieran ocultado la verdad, habría vuelto semanas antes. Pero era inexcusable que no lo hubiera intuido él mismo.

			Sin embargo, no le hacía gracia que Tess incidiera en su negligencia.

			—Es importante que no permitas que se exceda —dijo Tess—. Es difícil controlarla en los momentos en los que se siente mejor. Los días buenos tiene tendencia a hacer más de lo que le permiten sus fuerzas. Procura que no haga demasiado.

			Su tono autoritario hizo que su desagrado hacia ella aflorara a la superficie.

			—No intentes manejarme como haces con el resto del pueblo —barbotó—. No soy uno de tus devotos admiradores. Ambos sabemos que nunca lo he sido.

			Un destello de dolor brilló en sus ojos, pero parpadeó y alzó la barbilla desafiante.

			—Esto no tiene nada que ver conmigo —contestó con voz fría—. Se trata de Jo. Parte de mi trabajo es aconsejar a su familia sobre los cuidados que necesita. Pero puedo hablar del tema con Easton exclusivamente, si es lo que prefieres.

			Él se erizó un momento, pero la amarga realidad era que sabía que Tess tenía razón. Tenía que dejar de lado su desagrado por ella para concentrarse en su madre de acogida, que lo necesitaba a su lado.

			Tess parecía preocuparse de veras por Jo. Y aunque no creía en las transformaciones radicales, era cierto que la gente cambiaba. Lo veía a diario.

			Él mismo era muy distinto. Ya no era el chico peleón, airado y resentido de entonces, aunque en ese momento estuviera actuando como si lo fuera.

			No era del todo inconcebible que la actitud de enfermera entregada fuera real.

			—Tienes razón —se obligó a decir—. Agradezco el consejo. Estoy… Me cuesta verla así. En mi mente, aún debería estar en el rancho, saltando vallas y reagrupando al ganado.

			La expresión defensiva de ella se suavizó y alzó la mano unos centímetros. Durante un instante de locura, él creyó que iba a tocarle el brazo, compasiva, pero ella lo volvió a dejar caer.

			—Eso nos encantaría a todos —dijo—. Pero me temo que esos días acabaron para siempre. Ahora tenemos que disfrutar de cada momento, aunque sea sentados junto a su cama mientras duerme.

			Se alejó unos pasos y a él lo sorprendió sentir un súbito vacío. Las emociones conflictivas lo estaban volviendo loco.

			—Libro hasta esta noche, pero Cindy, la enfermera de día, es maravillosa. Dile a Easton que me llame si necesita algo.

			Él asintió, empujó la puerta y salió al sol.

			Pensó que la vuelta al pasado tenía ciertos fallos. Acababa de intercambiar unas frases civilizadas con Tess Jamison Claybourne, algo que una docena de años atrás habría sido tan impensable como creer que él podría superar su pasado y acabar dirigiendo una empresa propia y de gran éxito.
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			TE acuerdas de la noche que los tres os quedasteis con las hermanas Walker hasta una hora después de vuestra hora de vuelta a casa?

			—En eso, voy a acogerme a la quinta enmienda —dijo Quinn, aunque recordaba muy bien a Sheila Walker y sus destrezas acrobáticas.

			—Yo lo recuerdo bien —dijo Jo—. La puerta estaba cerrada e intentasteis colaros por una ventana. Guff oyó un ruido y, medio dormido, pensó que serían ladrones.

			Jo dejó escapar una risita.

			—Agarró el bate de béisbol que tenía junto a la cama y estuvo a punto de abriros la cabeza mientras intentabais entrar.

			Él sonrió al recordar los remordimientos de Brant, los comentarios chulescos de Cisco y la reprimenda que les echó Guff.

			—Me extraña que Guff te lo contara. Se suponía que iba a ser un secreto entre hombres.

			—Guff no tenía secretos conmigo —sus labios se curvaron levemente—. Solía decir que lo que no pudiera contarme, prefería no saberlo ni él.

			El tono de voz de Jo cambiaba al hablar de su marido. Era más suave y estaba cargado de amor.

			Quinn apretó su mano. Era una bendición que Guff y Jo se hubieran encontrado, incluso si había sido demasiado tarde para tener los hijos que ambos deseaban. Se habían casado pasados los cuarenta y habían creado una familia acogiendo a chicos que no tenían dónde ir.

			—Supongo que es una buena filosofía para cualquier matrimonio —dijo él.

			—Sí. Eso y el consejo de Lyndon B. Johnson. Guff decía que sólo hacen falta dos cosas para mantener a la esposa contenta: una, dejarle pensar que se está saliendo con la suya; la otra, permitir que lo haga.

			Él se rió, como sabía que ella esperaba que hiciera. Jo sonrió y alzó el rostro hacia el sol. Él comprobó que estaba bien tapada por la manta que tenía sobre el regazo, aunque hacía un día precioso, más cálido de lo habitual para octubre.

			Estaban sentados en el jardín trasero del rancho Winder, ante una espectacular vista de la ladera oeste de las Teton. La mayoría de los árboles estaban pelados, pero algunos seguían manteniendo las hojas. Por lo que recordaba, los olmos solían aferrarse a ellas hasta justo antes de la primera nevada.

			Consciente del consejo de Tess, estaba vigilando a Jo. De momento, parecía estar soportando bien el dolor. Parecía satisfecha de disfrutar del jardín y del inesperado calor.

			Él no estaba acostumbrado a estar sentado sin hacer nada. En Seattle siempre había algo que requería su atención. Su ayudante, la junta directiva, los ejecutivos de alto nivel… Todos exigían parte de su tiempo.

			Quinn no estaba seguro de si las horas de inactividad le parecían tranquilizadoras o frustrantes. Pero sí sabía que la oportunidad de guardar en su memoria algunos momentos más con Jo era un auténtico tesoro.

			—No tendremos muchos días más como éste, ¿verdad? —dijo Jo—. Antes de que nos demos cuenta, el invierno estará llamando a la puerta.

			Saber que, probablemente, ella ya no estaría en Acción de Gracias, su festividad favorita, aguijoneó el corazón de Quinn. Intentó ocultar su reacción, pero a Jo no se le escapaba nada.

			—No hagas eso —le ordenó, con voz firme.

			—¿El qué?

			—Sentir lástima por mí, hijo.

			Él acarició su mano, volviendo a asombrarse por su delgadez y por las diminutas venas azules que surcaban la piel pálida.

			—Si quieres que te diga la verdad, siento más lástima de mí que de ti.

			La risa de ella sobresaltó a un par de golondrinas que había en el comedero para pájaros que colgaba de un álamo.

			—Siempre tuviste una vena egoísta, ¿verdad?

			—No lo dudes —consiguió esbozar una sonrisita traviesa—. Soy lo bastante egoísta como para desear que sigas aquí eternamente.

			—En ese sentido, lo siento por ti y por los demás. Pero no te entristezcas por mí, cariño. He echado de menos a mi marido cada solitario segundo de los últimos cinco años. Pronto me reuniré con él y no lo echaré de menos más. ¿Por qué iba a compadecerme nadie?

			Él habría dado cualquier cosa por tener un ápice de su fe. Desde el terrible día de la muerte de sus padres no había creído en la existencia de un Dios justo y caritativo.

			—Sólo lamento una cosa —siguió Jo.

			—¿Sólo una? —Quinn hizo una mueca. Allí sentado, al sol, a él se le ocurrían más de media docena de cosas que lamentar en su vida.

			—Sí. Lamento que mis hijos, que es lo que sois todos vosotros, no hayan encontrado la felicidad y el amor que tuvimos Guff y yo.

			—No creo que eso lo encuentre mucha gente —contestó él—. Tal vez parecido, pero no igual. Lo que compartíais era especial. Único.

			—Especial, sí. Único, en absoluto. Un buen matrimonio requiere mucho esfuerzo por las dos partes —ladeó la cabeza y lo escrutó con atención—. Tú ni siquiera has ido en serio con una mujer, ¿verdad? Sé que sales con muchas mujeres bellas en Seattle. ¿Qué es lo que tienen de malo?

			—Nada —soltó una risa ronca—. Pero no tengo ningún deseo de casarme.

			—¿Nunca?

			—El matrimonio no es para mí. Imposible, teniendo en cuenta mi historia familiar.

			—Buf.

			—¿Buf? —repitió él, riéndose.

			—Ya me has oído. Eso son excusas. No creía haber educado a mis chicos como cobardes.

			—No soy cobarde —exclamó él.

			—¿Y cómo lo llamarías tú?

			Él no contestó, aunque dos respuestas destellaron en su mente: «listo» y «autoprotector».

			—Es verdad que lo tuviste difícil —dijo Jo un momento después—. No lo niego. Me rompe el corazón lo que algunas personas le hacen a su familia en nombre del amor. Pero muchas otras personas lo han pasado mal y eso no les impide vivir su vida. Piensa en Tess, por ejemplo.

			Él gruñó para sí. Ya era malo no haber dejado de pensar en ella toda la mañana. Sólo oír su nombre le provocaba una oleada de emociones conflictivas: ira, frustración e interés.

			—¿Qué quieres decir con eso de Tess?

			—Esa chica sí tiene una razón para ponerle candado al corazón y pasarse el resto de la vida sintiendo lástima de sí misma. ¿Lo hace? No. Nunca encontrarás un alma más risueña. Lo que ha vivido habría aplastado a cualquier mujer. Pero no a nuestra Tess.

			Él se preguntó qué era lo que Jo consideraba tan traumático. Tess era una princesa mimada, hija de uno de los hombres más ricos del pueblo, el presidente del banco, y todos la adoraban. 

			Nunca entendería lo que había supuesto tener que llamar a la policía para denunciar a su padre, mientras su madre agonizaba en sus brazos. 

			No tuvo tiempo de pedirle explicaciones a Jo, porque ella empezó a toser. Se cubrió la boca con un pañuelo y siguió tosiendo largo rato. Él vio las manchas rojas en la tela blanca.

			—Voy a llevarte adentro y llamar a Easton.

			—No —Jo movió la cabeza—. Pasará. Espera.

			Él le dio treinta segundos, después sacó el teléfono móvil. Estaba pulsando la tecla de rellamada para localizar a Easton, cuando notó que la tos de Jo empezaba a perder intensidad.

			—Te dije que pasaría —gimió ella. Durante el ataque de tos, el poco color de sus mejillas se había desvanecido, dando paso a una palidez mortal.

			—Vamos adentro.

			—Me gusta el sol —protestó ella.

			Él, impotente, siguió allí sentado. Ella tosió un par de veces más, luego volvió a guardar el pañuelo en el bolsillo.

			—Lo siento —murmuró—. Desearía que no tuvieras que verme así.

			Quinn puso un brazo sobre sus hombros, la atrajo hacia sí y besó sus rizos grisáceos.

			—No hace falta que hablemos. Descansa. Nos quedaremos aquí un rato más, disfrutando del sol.

			Ella sonrió y se apoyó contra él, relajada.

			Quinn dio gracias al cielo en silencio. Aunque hubiera sido difícil reorganizar su agenda y delegar sus responsabilidades en Southerland, no se habría perdido ese momento por nada del mundo.

			La posibilidad de despedirse de su propia madre le había sido negada. Ya estaba inconsciente cuando llegó a su lado.

			Suponía que eso tenía algo que ver con su determinación de quedarse con Jo hasta el final, por difícil que fuera. Como si así pudiera compensar lo que no había podido hacer por su madre cuando no era sino un niño asustado.

			A pesar de su amor por el sol, Jo sólo aguantó un cuarto de hora más antes de que un intenso ataque de tos la dejara pálida y temblorosa. Él no le dio opción; la alzó en brazos y la llevó al dormitorio.

			—Descansa, iré a buscar a Easton.

			—No. Ya tiene bastante que hacer. Sólo necesito agua y unos minutos para recobrar el aliento.

			Él fue a por un vaso de agua, se lo llevó a Jo y escribió un mensaje de texto a Easton, explicándole la situación.

			—Veo que estás enviando un SOS —masculló Jo, mirando el teléfono móvil con rabia.

			—¿Yo? Estaba echando un solitario para entretenerme mientras acababas de toser.

			—No hace falta que la llames —rezongó ella, obviando su mentira—. Odio ser una carga para todo el mundo.

			—Nos lo merecemos, por todo el trabajo que te dimos —envió el mensaje y agarró su mano.

			—Creo que los chicos pasabais las noches en vela ideando cómo meteros en problemas, ¿no?

			—Hacíamos una lluvia de ideas todas las tardes.

			—No lo dudo —ella sonrió débilmente—. Te calmaste un poco tras un par de años de instituto. Aunque recuerdo que te expulsaron del equipo de béisbol el último año. Te acusaron de hacer trampas, sabía que eso era imposible e intenté convencer al entrenador de que era un error, pero no me escuchó. Nunca nos contaste la razón de ese malentendido.

			Él frunció el ceño. Podría haberle contado que todo había sido culpa de Tess Jamison y de sus mentiras. Si alguien se había pasado las noches ideando maneras de dificultarle la vida, ésa era Tess; y seguía sin entender el porqué.

			—El instituto es historia pasada. Prefiero hablarte de mi último viaje a Camboya, cuando fui a visitar Angkor Wat.

			Le habló del grupo de templos que había sido desconocido para el mundo hasta 1860, cuando un francés, experto en botánica, lo había descubierto por casualidad. Estaba describiendo la ciudad de Angkor Thom cuando vio que ella había cerrado los párpados y respiraba pausadamente.

			Le echó una manta por encima y le quitó los zapatos. Ella ni siquiera se movió. Lo preocupó que pudiera dormirse tan de repente y rezó por que salir al jardín no hubiera sido demasiado para sus fuerzas.

			Estaba cerrando la puerta del dormitorio cuando oyó el golpe de la puerta de la cocina y el sonido de las botas de Easton en las baldosas.

			Chester se levantó a saludar a su dueña con entusiasmo, agitando el rabo. Ella se quitó los guantes y lo acarició.

			—Siento haber tardado —le dijo a Quinn, al verlo—. Estábamos reparando una valla.

			—Lamento haberte llamado para nada. Ahora está descansando. Pero tosía mucho hace un rato, y manchó el pañuelo de sangre.

			Easton resopló y se apartó el pelo del rostro.

			—Últimamente, ocurre a menudo. Tess dice que es normal.

			—No tendría que haberte llamado.

			—Estaba a punto de tomarme un descanso para almorzar. Habría venido de todas formas. No sabes el alivio que supone saber que estás aquí con ella. Nunca estoy a más de cinco minutos de distancia de la casa, pero odio dejarla sola. El rancho no funciona solo, hay que trabajar.

			Aunque el rancho Winder no era tan grande como otros de la zona, dirigirlo suponía un reto para una mujer que no había cumplido los treinta, por mucho que contara con un par de vaqueros y un capataz que habían trabajado allí desde que el padre de Easton había fallecido en un accidente de tráfico, junto con su esposa.

			—¿Quieres que te prepare algo de comer? —ofreció él—. Hoy me toca a mí, ¿no?

			—¿El director ejecutivo de Transportes Southerland se ofrece a hacerme un bocadillo de mortadela? ¿Cómo voy a resistirme a esa oferta?

			—Mi especialidad son los de pavo, pero supongo que puedo hacer uno de mortadela.

			—Cualquiera de los dos será bienvenido. Voy a echarle un vistazo a Jo, volveré enseguida.

			Regresó antes de que él hubiera encontrado los ingredientes del bocadillo.

			—¿Sigue dormida?

			—Sí. Sonreía en sueños y parecía en paz. No he tenido corazón para despertarla.

			—Siéntate. Acabaré enseguida.

			Ella se sentó ante la mesa y charlaron sobre el rancho, el rodeo que se celebraría en las tierras altas y los precios del vacuno, mientras él hacía bocadillos para los dos.

			—¿A qué hora viene la enfermera de día? —preguntó él, ofreciéndole un plato.

			—Depende de quién sea, pero suele venir a la una y vuelve a las cinco o seis de la tarde.

			—¿Son tres enfermeras en rotación?

			—Sí. Son todas fantásticas, pero Tess es la favorita de Jo.

			—¿De qué va su historia? —preguntó él, tras darle un mordisco al bocadillo y tragar.

			—¿De quién? ¿De Tess?

			—Jo me picó la curiosidad con un comentario sobre ella. Dijo que lo había pasado mal.

			—Se podría decir eso.

			Esperó a que Easton se explicara, pero ella no dijo más. Tuvo que tomar un sorbo de refresco para no rechinar los dientes. Las mujeres Winder, y sin duda Easton entraba en esa categoría, dado que su madre había sido la hermana de Guff, lo volvían loco con su reticencia, que salía a relucir en los momentos más inapropiados.

			—¿Qué es lo que le fue mal? —insistió—. Cuando conocía a Tess, tenía todo lo que una mujer podía desear. Cerebro, belleza y dinero.

			—Nada de eso la ayudó con todo lo que ocurrió después, ¿no crees? —dijo Easton.

			—No tengo ni idea. No me has dicho qué pasó.

			Easton dio otro mordisco al bocadillo y tragó antes de contestar.

			—Supongo que habrás imaginado que se casó con Scott, ¿no?

			—Eso era obvio, ¿no? —se encogió de hombros—. Salieron juntos todos los cursos de instituto.

			Siempre le había caído bien Scott Claybourne. Alto, rubio y atlético, había sido amable con Quinn, aunque no especialmente amistoso, hasta el último curso. Una cálida noche de abril, incomprensiblemente, Scott le había dado una paliza a Quinn, haciendo alusiones veladas a una supuesta indiscreción de su parte hacia Tess.

			Él había supuesto que era otra de sus mentiras femeninas y había sentido lástima de Scott por dejarse engañar.

			—Sólo llevaban casados tres o cuatro meses —dijo Easton—, cuando él sufrió un grave accidente de tráfico.

			—¿Un accidente? —Quinn arrugó la frente—. Tess me dijo que había muerto de neumonía.

			—Técnicamente sí, hace un par de años. Pero estuvo incapacitado desde el accidente. Sufrió una lesión cerebral y quedó muy mal.

			Él miró a Easton fijamente, intentando encajar las piezas del rompecabezas. Tess se había quedado en Pine Gulch durante años, para cuidar a un marido que sufría una lesión cerebral. No podía creerlo, no de ella.

			—Lo cuidó sin descanso todo ese tiempo —musitó Easton—. Por lo que he oído, necesitaba atención total: tenía que darle de comer, vestirlo, bañarlo. Era más un bebé que un marido.

			—¿Nunca se recuperó de la lesión cerebral?

			—Un poco, pero no del todo. Estaba en silla de ruedas y nunca recuperó el habla. Era muy triste. Acuérdate de lo amable que era con nosotros, los más pequeños. No sé hasta qué punto funcionaba su cabeza, pero Tess le hablaba como si fuera una persona normal, y parecía entender lo que a mí me sonaban como gruñidos y gemidos.

			La chica que él había conocido en el instituto sólo había estado interesada en maquillarse y en comprar accesorios a la última moda. Y en amargarle la vida, por supuesto.

			No conseguía asimilar lo que Easton le decía.

			—Los vi una vez en el supermercado cuando él tuvo un ataque, allí mismo, delante de los congelados —siguió Easton—. Me llevé un susto de muerte, pero Tess se comportó como si fuera algo normal. Mantuvo la serenidad y actuó con calma.

			—Eso es duro.

			—Muchas mujeres habrían abandonado el juego, al ver las cartas que les habían tocado en suerte. Tess era joven, acababa de terminar la carrera. Tenía la suficiente experiencia médica como para saber lo que se le venía encima, pero aguantó como una campeona durante años.

			A él no le gustó el sentimiento de compasión que empezaba a sentir. Todo le había parecido más seguro antes de enterarse de que tal vez ella no hubiera pasado los últimos doce años pensando en cómo conseguir que la odiara aún más.

			—La gente del pueblo la respeta y admira por el cariño con el que cuidó a Scott hasta el final. Cuando se traslade a Portland, dentro de unas semanas, dejará un gran vacío en Pine Gulch. No soy la única que la echará de menos.

			—¿Va a marcharse? —intentó que su voz sonara indiferente, pero Easton lo conocía desde que era un chaval de catorce años. Lo miró de soslayo.

			—Va a vender su casa y ha aceptado un trabajo en el hospital. No la culpo. Por aquí, siempre será la chica dulce que cuidó a su marido enfermo durante años. Santa Tess. Así la llama la gente. 

			Él estuvo a punto de caerse de la silla al oír eso. Tess Jamison Claybourne tenía de santa lo que él de futbolista de un equipo de primera.

			Easton se levantó de la mesa.

			—Iré a echar otro vistazo a Jo, luego volveré al trabajo —hizo una pausa—. Si quieres saber más cosas sobre Tess, podrías preguntárselas a ella. Volverá esta noche.

			Él no quería saber más de Tess. No quería tener nada que ver con ella. Quería volver a la seguridad que confería la ignorancia. Desdeñarla era mucho más fácil si mantenía congelada en su mente la imagen de la arpía manipuladora y malvada que había sido a los diecisiete años.
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